
INCÓGNITA

Un día nuevo había comenzado, era un día más que le tocaba enfrentar a 
Yesterday en su nueva vida en España. Ella nació y se crió en Zambia, 
África, donde vivió una niñez relativamente feliz; rodeada del amor y la 
contención de sus padres que intentaban aislarla de la dura realidad.  Fue 
entonces al crecer, que se convirtió en una mujer alta y delgada como una 
espiga, de oscuro cabello como penumbra, ojos tristes y mirada profunda 
que penetra hasta el alma; que descubrió la realidad. Pudo observar que la 
vida allí no era para nada fácil, que debía pelear y luchar para sobrevivir , 
como si la vida fuera una batalla en la cual nuestro oponente siempre está 
un paso adelante. La pobreza y la miseria que en su pequeño pueblo se vivía 
impactaba de forma tal , que hasta el alma del más duro e insensible se 
rompía en mil pedazos. Fueron esas las razones que la obligaron a abrir sus 
alas y volar lejos, como un ave presa que al fin encuentra la libertad y 
emprende el vuelo en busca de la felicidad.

Como tantas otras personas que  sufren la misma miseria, se vio obligada a 
partir de forma ilegal, librándose así a la suerte del destino, que maneja 
nuestras vidas como si fueran piezas de un gran juego que constantemente 
modifica a su antojo. Por gracia de Dios logró cumplir su objetivo, a pesar de 
las grandes adversidades que tuvo que afrontar con gran fortaleza, viendo 
morir a cientos de personas que buscaban únicamente una vida mejor.

Al llegar a España todo le parecía fantástico e increíble, un verdadero 
contraste con la realidad de su país. Se sentía como en un cuento de hadas 
donde la vida y la realidad cambian de rumbo de un momento a otro de 
forma inesperada. No sabía entonces  lo que le esperaba. Al ser una 
inmigrante ilegal  las cosas no fueron para nada fáciles. Desde el instante en 
el que dio su primer paso todo se convirtió en un día nublado y lluvioso que 
se repetía hora tras hora , semana tras semana.

Sin ir muy lejos su situación se vio reflejada en la búsqueda de empleo, la 
cual fue una gran batalla que apenas pudo vencer. Cada vez que decidía 
solicitar un empleo cualquiera, era rechazada. Si no era por su color de piel, 
era porque no poseía documentos o por su apariencia o por no tener los 
requisitos necesarios. Claro está que el rechazo siempre se basaba en 
excusas y más excusas que ocultaban el motivo principal: el desprecio y la 
discriminación que gran parte del mundo, en especial España posee. Al fin, 
después de semanas y semanas de búsqueda, consiguió que la emplearan 
como limpiadora en un bar de no muy buena categoría, en la ciudad de 
Madrid. Allí fue explotada y maltratada brutalmente; siendo menospreciada 
por parte de sus compañeros, sintiéndose así inútil, como un estorbo en la 
vida.

El principal promotor de aquel maltrato era su supervisor.



Un día en el que se encontraba limpiando algunas mesas él la llamó:
-Yesterday, venga aquí- dijo
Ella sin responder y con actitud temerosa se dirigió hacia donde él estaba.
-¿Qué sucede señor?
-Pues, es que a la mañana te dije que limpiaras la cocina, oh...¿estoy 
equivocado?- preguntó de forma intimidante
-Sí, y así lo hice
-¿Estás segura? Pues acabo de revisarla y vi  que todo está muy sucio
-No entiendo qué pasó- dijo asustada
-Pues yo sí sé, lo que ocurrió fue que tu eres una negrita inútil que no sirve 
ni para fregar tía, eso ocurrió
-Pero señor, si yo...
-Tú nada, ahora mismo vas y limpias todo de nuevo,  y te conviene que todo 
quede muy limpio, porque sino...
-¿Sino qué?- preguntó una mujer que se acercó a donde ellos estaban
-Oh señora, qué vergüenza que haya presenciado esta horrible escena, 
espero que no la haya molestado
-Pues algo me ha molestado y es la forma en la que ha tratado a su empleada
-Pues, me temo que eso no es algo que a usted le incumba 
-Pues, mire que sí, me incumbe, porque está maltratando a alguien sin razón 
fundada, solo porque usted cree, a mi parecer, que es superior a ella ¿o 
estoy equivocada?
-Oiga señora, yo lo único que hacía era cumplir con mi curro- respondió con 
intención de disculparse
-Pero puede hacerlo de un modo más cordial hombre ¿No cree?
-Tiene usted razón, lo tomaré en cuenta en el futuro. Y...discúlpeme por la 
situación que la he hecho pasar

En ese momento el supervisor, un poco incómodo, se retiró y la señora se 
acercó a Yesterday. Le preguntó porqué motivo no se defendía ni se hacía 
respetar. Ella le contó su situación, los motivos que la habían llevado allí y 
que por esas razones  no creía que tenía derecho a luchar.
-Eso no es motivo suficiente- le dijo-todos tenemos derecho a ser tratados 
con respeto, sin importar nuestro color de piel o nuestro sexo... pues los 
derechos van más allá de eso
-Y... ¿cómo puedo hacerme respetar?- preguntó Yesterday
-Informándote, uniéndote a personas que se encuentren en una situación 
similar a la tuya y buscando todos aquellos medios pacíficos que te 
permitan, o al menos intenten revertir la situación, sin generar más violencia 
¿Entiendes?

Desde ese día sus ojos se abrieron, fue como si la gran venda que cubría 
sus ojos se hubiera caído. Con ayuda de aquella señora que la había 
defendido en aquel momento y de una organización que la ayudó a encontrar 
su camino, obtuvo, en primer lugar, sus documentos. Cambió así parte de su 
situación. Aprendió también a ver y enfrentar la vida de un modo distinto; 
comprendió que nadie tiene derecho a discriminar, abusar o agredir al otro, 



ni a ejercer cualquier otro tipo de violencia basándose en las diferencias que 
el otro pueda tener; pues todos somos iguales y poseemos los mismos 
derechos.

Es así que las oscuras nubes de violencia se pueden destruir, descubriendo 
un sol hermoso, oculto por aquel toldo de nubes; un sol que ilumina las 
almas, despierta la felicidad, que trae consigo brisas de paz y amor que 
sanan las heridas y los dolores pasados.
Surge entonces una incógnita: ¿se iluminará algún día el mundo entero?. La 
respuesta está en el rincón más profundo de nuestros corazones y será 
descubierta cuando la venda que cubre nuestros ojos sea destruida. 
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